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		NOTA PRELIMINAR


		La princesa de las sandalias es únicamente una novela. Tal vez pueda catalogarse dentro del género denominado “novela histórica” en tanto que trata de narrar una serie de acontecimientos supuestamente reales, históricos, mezclados con otros que han surgido sólo de la imaginación del autor.


		Parece probado que el caudillo cartaginés Amílkar Barca y su hijo Aníbal estuvieron en el Levante español durante sus campañas militares. De hecho es sobradamente conocido el asedio de Sagunto llevado a cabo por tropas cartaginesas que mandaba precisamente Aníbal después de las muertes de Amílkar y de su sucesor Asdrúbal. Lo que no está suficientemente probado es que Amílkar fuese a morir precisamente en las cercanías de la actual Elche. Sin embargo, la tradición entre los ilicitanos de hoy insiste en que fue en la antigua Elche donde, debido a una carga de toros con antorchas encendidas en sus astas, acabó sus días el caudillo cartaginés.


		Este hecho y los acontecimientos posteriores son los que enmarcan el relato. En él se mezclan personajes reales con los ficticios y situaciones históricas con otras que, si no lo son, pudieron ser reales por lo cotidiano e incluso banal de las mismas.


		Así, junto a personajes de la talla histórica de los citados Amílkar, Asdrúbal y, sobre todo, Aníbal, aparecen otros que entran de lleno en el terreno de la tradición, como es el caso de Orisón, caudillo de los oretanos, cuando no de la pura fantasía. Y estos últimos, Agesilao, Rodopis, Bareraka, Máler..., serán quienes den forma a la historia en sí misma.


		Por lo que atañe a los nombres, en la medida de lo posible se ha tratado de mantener los originales y aquellos que daría cada una de las etnias que convergieron en la ciudad en aquellos momentos. Cuando no ha sido posible se ha optado por la denominación más antigua conocida, generalmente la griega.


		Para finalizar hay que puntualizar dos cuestiones. La primera se refiere a la supuesta casa real de la ciudad. Es totalmente ficticia. Se pueden presumir varias formas de gobierno, pero se ha optado por una pequeña monarquía local aún cuando este extremo es por el momento desconocido. La Casa de los Celeno es únicamente producto de la imaginación.


		La segunda puntualización es sobre el nombre de la ciudad. Es desconocido. Tal vez la traducción del plomo de Alcoy, que la cita como Kideia, no sea correcta. De hecho esta traducción no está completamente reconocida por gran parte del colectivo de historiadores y arqueólogos. Sin embargo se ha preferido ese nombre, si se quiere, como una licencia literaria.


		En definitiva, La princesa de las sandalias es una novela. 


		El autor.


	




  

		 PRIMERO


		Los mercaderes ascendían alegremente la cuesta ligera de la calle del Sol en dirección a la plaza de la Diosa Madre. Acudían cargados con cestos de ofrendas, vestidos con sus galas de fiesta, agitando ramas de olivo y coreando canciones. La escena venía repitiéndose desde que comenzara el día y seguiría mucho después de que hubiese caído la noche.


		Con las primeras luces de la mañana los sacerdotes habían abierto las puertas del templo para que la Diosa recibiera las ofrendas anuales. Los primeros en llegar fueron los agricultores, madrugadores hasta para las fiestas, cargados con la doceava parte de la última cosecha. Más tarde llegaron los pescadores ofreciendo tinajas de salazón, vasijas con gárum y pértigas de las que colgaban racimos de pescado fresco. Luego acudieron los ganaderos. Estos tuvieron que esperar pues los pescadores aún no habían salido del templo. Y mientras en la plaza se mezclaban los balidos de los corderos con las canciones de los pastores, llegaron los mercaderes aumentando el bullicio. Aún se encontraban los pescadores en el interior cuando aparecieron los fenicios del otro lado del río. También ellos querían estar presentes, aunque fuese por unos breves instantes, y hacer sus ofrendas a la Diosa Madre. Al fin y al cabo también ellos eran habitantes de la ciudad o, al menos, de su dominio y querían congraciarse con la divinidad local. Aún estaba fresco en la mente de todos el recuerdo de la guerra contra el cartaginés Amílkar, dos años atrás, cuando aquel intentó apoderarse de la ciudad y los ciudadanos de Kideia sabían que, aunque norteafricanos, los cartagineses eran también fenicios.


		Durante la guerra algunos llegaron a sospechar que los habitantes del barrio fenicio apoyarían a Amílkar, pero aunque no fue así, la des-confianza permanecía. Por esta razón los recién llegados, apenas una docena de hombres, hacían alarde de su generosidad para con la Diosa y aseguraban a todo el que quisiera escucharles su lealtad hacia Kideia y su dominio. Nadie les prestó atención y, al cabo de un rato de espera, entraron en el templo, hicieron sus ofrendas y desaparecieron rápidamente por la calle del Sol en dirección a su barrio, fuera de las murallas y al otro lado del río.


		Los últimos en llegar, ya entrada la noche, fueron los griegos. Eran también los más bulliciosos. Llegaron a la plaza agitando banderas y cantando canciones obscenas. Además de las ofrendas, entre cuatro hombres portaban una gran tinaja que, en un principio, había estado llena de vino con miel. Pero buena parte del contenido se fue vaciando a medida que avanzaba por las calles de la ciudad la alegre procesión.


		Tampoco los griegos tardaron mucho en salir del templo. Acudían a las ofrendas anuales a la Diosa Madre por respeto a Kideia y a sus habitantes, pero, cumplidas brevemente las formalidades rituales, preferían la fiesta en la calle en lugar de recibir las bendiciones de los sacerdotes en nombre de la divinidad local.


		Dos grandes hogueras iluminaban la plaza cuando los griegos salieron del templo. La gente de todos los gremios llenaba el lugar bebiendo y cantando. En uno de los lados, bajo los pórticos, unos músicos con aulos, panderos y siringas se esforzaban por hacerse oír. Pero los griegos, más que cantar, gritaban sus canciones obscenas sobre la virilidad de tal dios o sobre la promiscuidad de tal diosa tratando de acallar a un grupo de mercaderes que, en una improvisada competición con aquellos, también se habían puesto a vociferar algo parecido a una canción.


		Al cabo de un rato unos y otros dejaron de cantar. Las conversaciones y las risas cesaron para dar paso a un murmullo curioso. Iluminados por antorchas, los sacerdotes salieron del templo y se situaron ante las puertas a la vista de todos. Uno de ellos se adelantó y, tras recitar unas fórmulas religiosas coreadas por la multitud que llenaba la plaza, anunció que las ofrendas eran del agrado de la Diosa Madre.


		El lugar volvió a bullir, volvió a correr el vino y volvieron a sucederse las canciones. Kideia, la capital de las doce ciudades del Alabos, había sido bendecida otra vez por la Diosa Madre y sus habitantes tenían motivos para estar de fiesta.


		Bareraka, el jefe de guerra del clan de Los Lobos, estaba apoyado en una de las columnas del pórtico. A su lado estaba Agesilao, un griego al que se conocía en la ciudad como Makereo.


		Ambos eran guerreros. El primero había estado al mando de la Guardia Sagrada durante la guerra del cartaginés Amílkar. Estaba considerado como un héroe en Kideia. Agesilao era sólo un mercenario. Llegaba de Arse formando parte de un nutrido grupo de hoplitas y peltastas griegos, justo cuando la ciudad tomaba las armas para defenderse de Amílkar, que se ofreció para luchar por Kideia a cambio de oro.


		Bareraka miraba el bullicio de la plaza. Un grupo de comediantes, llegado a la ciudad el día anterior, se mezclaba entre los mercaderes, los agricultores y los ganaderos.


		-¿Has visto a la egipcia? -preguntó Bareraka sin apartar la vista de la plaza.


		-No -respondió el griego-, pero he oído decir que es muy hermosa.


		-Más de lo que puedas imaginar -siguió el jefe de Los Lobos.


		-Siempre hay una mujer más hermosa, un mercader más rico y un guerrero más fuerte -sentenció Agesilao.


		Bareraka bufó con fastidio.


		-Vosotros los helenos lo enredáis todo con vuestra charla. Antes de hablar de ese modo deberías verla.


		-Ya la veré, Bareraka. He oído que esos comediantes darán una función en la casa del mercader Melicertes. Dicen que el jefe de ese grupo es un ateniense que ha escrito una tragedia nueva. Al menos, eso es lo que se ha encargado de divulgar entre los helenos de esta ciudad.


		Bareraka negaba con la cabeza.


		-Estáis locos. Me refiero a vosotros, a los helenos. Os ponéis a contar tragedias que otros inventan y, encima, os gusta escucharlas. No lo entiendo. No os basta con las tragedias reales. No lo entenderé nunca. Para mí es mucho mejor ver bailar a una egipcia desnuda antes que escuchar a todos vuestros héroes y dioses reunidos graznando como viejas.


		Agesilao sonreía. Tiempo atrás, él y Bareraka estuvieron enemistados. El íbero no quería que se contratase mercenarios, pero el viejo rey Celeno los aceptó. Habían llegado, opinaba el rey, en el momento justo. Bareraka se tragó su orgullo, pero al inicio de la batalla colocó a los griegos en el centro, el lugar donde el enemigo haría más presión. Contaba con que los mercenarios no soportarían el empuje de los africanos de Amílkar y así podría él intervenir al frente de la Guardia Sagrada. Sin embargo, los hoplitas griegos resistieron. Sólo abandonaron la lucha cuando recibieron la orden de apartarse para dejar paso a los toros de fuego. El mismo Bareraka fue a dar la orden y se encontró con Agesilao cubierto de sangre ajena y rezumando sudor y odio. Más tarde reconoció el entonces jefe de la Guardia Sagrada el valor que habían mostrado los griegos. Después de la batalla, con las mieles de la victoria aún fluyendo, vendría la amistad entre Bareraka y Agesilao.


		-A causa de tu orgullo -había dicho el griego- murieron muchos de mis compañeros. Pero no te guardo rencor porque tu rey fue generoso y los vivos recibimos también la paga de los muertos. Además, la muerte de Alcestes y Cleombroto me colocó al frente de los helenos.


		Agesilao recordaba cómo los cartagineses se retiraron en derrota. Algunos decían que el mismo Amílkar había muerto durante la batalla, pero su cuerpo no fue hallado.


		El bullicio iba en aumento. Hasta los nobles, abandonando la adusta actitud de su condición, se sumaban a la alegría general de la fiesta. De repente Bareraka levantó la cabeza y fijó la vista en un círculo humano que se formaba en torno a los músicos. En aquel lugar cesaron los cantos y empezó a escucharse el jalear de algunas voces.


		-¿Es la egipcia? -preguntó Agesilao. Bareraka asintió.


		-Vamos a verla -siguió el griego-. Ya que eres más fuerte, ve tú delante. Al gran Bareraka no le impedirán el paso sus conciudadanos.


		Con un gruñido, el jefe del clan de Los Lobos comenzó a caminar seguido de Agesilao. El griego tenía razón. Bareraka era muy famoso en la ciudad y en el resto del dominio. A medida que los dos guerreros avanzaban se iba abriendo un pasillo hasta el borde mismo del espeso circulo de hombres.


		Los músicos tocaban una tonada alegre que el griego reconoció como una canción dedicada al dios Hermes.


		-Es una canción helena-dijo Agesilao.


		-¿Qué me importan tus canciones helenas? Mírala a ella y dime si no es tan hermosa como te dije.


		La mujer se movía con provocación, se acercaba a los hombres sinuosa como una serpiente y dejaba caer una mirada pícara o un guiño. Entonces aumentaba el jalear de los espectadores. Algunos alargaban la mano intentando tocar a la egipcia, pero ella escapaba siempre acompañada de exclamaciones de amor o de deseo expresadas a gritos. Agesilao pensó que, de un momento a otro, alguien rompería el espontáneo círculo y se metería dentro para coger a la bailarina. Sin embargo, nadie atravesó la imaginaria frontera que los mismos espectadores habían trazado.


		El griego miraba a la mujer procurando estudiarla con el desapasionamiento de quien va a comprar una res. Buscaba imperfecciones con las que fastidiar luego a su amigo Bareraka, pero hubo de reconocer que era difícil. La egipcia no era hermosa en el sentido que un escultor griego podía entender por hermosura, pero había gracia en ella y en conjunto resultaba extremadamente atractiva. Tenía la melena larga y oscura y su piel, aún con la luz extraña de las hogueras, se veía bronceada. Vestía una amplia túnica blanca, larga hasta los pies, similar a un peplo, pero abierta en los lados lo que permitía descubrir sus piernas con cada movimiento. Llevaba los brazos desnudos y asía en cada mano un crótalo con cuyo sonido se acompañaba durante el baile. En los tobillos, en las muñecas y colgando de las orejas como pendientes llevaba pequeños cascabeles dorados y adornaba su cuello con una cadena de la que pendía una pequeña concha marina.


		Bareraka miraba embobado a la mujer mientras Agesilao repartía su expresión, cercana a la burla, entre su amigo y la bailarina. Por un instante, la egipcia fijó sus ojos en el griego y este, un tanto avergonzado de su propio rictus burlón, descompuso el gesto.


		-Ya he visto bastante a tu egipcia -dijo enfadado aunque sin saber muy bien el motivo-. Me voy a la taberna de Janto ¿Me acompañas?


		Ve delante -respondió el íbero-. Luego iré yo.


		Agesilao no era tan famoso en la ciudad como su amigo y tuvo que abrirse paso a codazos y empujones para salir del cerco, cada vez más denso, de los espectadores de la egipcia. Cuando lo hubo logrado se encontró cara a cara con otro griego. Lo era, sin duda, por el corte de su quitón, su clámide y su barba de caja con el labio superior afeitado.


		-¿Al gran Makereo no le gusta mi bailarina? -preguntó el desconocido en griego.


		-¿Eres el comediante heleno que llegó ayer? -preguntó a su vez Agesilao.


		-Soy más que heleno y más que comediante -respondió el otro dándose una importancia cómica-. Soy ateniense y dramaturgo. Mi nombre es Aristón Quironides.


		-Celebro conocerte, Aristón Quironides -dijo Agesilao a modo de despedida-. Buenas noches y hasta la vista.


		-Espera, espera -insistió el comediante siguiendo los pasos de Agesilao.


		-¿Qué quieres?


		Aristón adoptó una expresión casi servil y dijo:


		-Intuyo que vas a aquella taberna. No me disgustaría acompañarte y compartir contigo una jarra de vino... aunque tenga que pagarla yo.


		Agesilao se levantó de hombros.


		-Acompáñame si quieres. Al menos tu charla no será aburrida.


		La taberna de Janto estaba casi vacía. El mismo dueño se encontraba en la puerta contemplando la algarabía de la plaza y alzándose de vez en cuando sobre la punta de los pies para ver unos instantes el contoneo de la egipcia al otro lado del recinto porticado. Aristón y Agesilao ocuparon una mesa junto a la puerta y Janto saludó al guerrero como a un viejo conocido.


		-Eres famoso en la ciudad -dijo Aristón.


		-No tan famoso. Janto me conoce porque soy cliente habitual. Pero tú si pareces conocerme ¿Cómo me has llamado? ¿El gran Makereo?


		-Así es como te llaman los demás helenos de la ciudad ¿No? Makereo, el que empuña la makaira. Lo de “grande” lo he añadido yo para halagarte.


		La alegre sinceridad del comediante agradó a Agesilao. Aquel se llenó de vino un rytón con forma de cabeza de caballo y lo vació de un trago para volverlo a llenar.


		 -No está mal este vino. Es parecido al rodio -dijo- ¿Sabes? Creo que escribiré tu historia. Se llamará Agesilao Megas Makereo, el héroe heleno de Heliké. Ya lo verás. Será un éxito en Atenas y en Alejandría, algún día se hablará de mí en Atenas y ese cerdo de Melicertes y todos los demás se acordarán de Aristón Quironides.


		Agesilao sonreía divertido.


		-Mañana actuáis en casa de Melicertes ¿No? 


		-Así es -siguió el comediante-. Le propuse una de mis obras; una magnífica tragedia compuesta por mi mismo, pero no quiso saber nada. Quiere, según dice, algo bueno de verdad. Algo de Esquilo como Los siete contra Tebas o Los Persas. Ni hablar de una de una de mis creaciones. Y como él, todos los que nos han contratado antes, además, el muy cerdo quiere que mi egipcia baile desnuda. El muy cerdo...


		-Pues no des las función si tanto te molesta.


		 -Amigo Agesilao, permíteme que te llame amigo, en estos tiempos es difícil sobrevivir para un dramaturgo. Hay que aceptar lo que venga aunque sea como lo menos malo. Mañana interpretaremos a Esquilo y que los dioses confundan a ese gordo Melicertes.


		-¿Y la egipcia? -preguntó Agesilao con más interés del que quería demostrar.


		-Tendrá que bailar ¿Qué remedio? También ella tiene que comer.


		-Melicertes es rico -dijo el guerrero-. Sin duda os pagará bien.


		-Ya sé que es rico. Lo primero que hice al llegar a Heliké fue preguntar por el mercader más rico de la ciudad -Aristón bebió otro trago de vino-. A los mercaderes les gusta contratarnos para parecer más cultos de lo que en realidad son. Luego se aburren y hasta se duermen en mitad de la representación. Pero también les gusta que les tengan por generosos. Eso es lo único bueno.


		El vino se había terminado y Agesilao pidió otra jarra.


		-Estoy oyéndote y me alegro de no ser comediante -dijo el guerrero-. Pensaba que la vida era más fácil para un hombre de letras. Pero ¿por qué me cuentas a mí todo esto?


		-No lo sé -dijo Aristón levantándose de hombros-. Quizá porque eras el único que no miraba a mi egipcia babeando como un cerdo o quizá porque te encuentro simpático. El caso es que te lo he contado y tú no te has aburrido. Mira, mi bailarina viene hacia aquí ¿Quien es ese forzudo?


		-Es Bareraka, el jefe del clan de Los Lobos -respondió Agesilao-. El sí es un héroe en la ciudad.


		-No me gusta cómo la mira ¿Es amigo tuyo?


		-Es mi mejor amigo.


		-¿Un íbero el mejor amigo de un heleno libre? -preguntó extrañado Aristón-. En la ciudad hay más helenos.


		-Ninguno tan noble como Bareraka -respondió el guerrero-. Y no temas por tu bailarina. Bareraka es muy fuerte, pero tímido como un gamo y, además, mientras esté a su lado, nadie se atreverá a acercarse a ella.


		La egipcia entraba en ese momento en la taberna. La seguía una auténtica corte de admiradores encabezada por Bareraka. La mujer vio a Aristón y, tras un breve saludo, tomó asiento en la misma mesa que el comediante y Agesilao. Los admiradores ocuparon también mesas cercanas hasta llenar por completo la taberna, salvo Bareraka que permanecía plantado en la puerta sin saber qué hacer.


		-Siéntate con nosotros, Bareraka -dijo Agesilao-. Quiero que conozcas a alguien.


		Con cierto azoramiento, pero visiblemente aliviado, el jefe del clan de Los Lobos ocupó un taburete frente a la mujer.


		-Éste es Aristón Quironides -siguió Agesilao-, ateniense y dramaturgo, dueño de la compañía de comediantes que mañana actúa en la casa del mercader Melicertes.


		Aristón alzó su rytón a modo de saludo, pero Bareraka apenas se dio cuenta. Respondió maquinalmente mientras seguía con la mirada fija en la mujer. Ella observaba a Agesilao.


		-¿No te gusta cómo bailo? -preguntó casi con desafio- Vi cómo te marchabas


		El guerrero se sintió incómodo y compuso una expresión de culpa como un niño cogido en falta.


		-No es eso -respondió Agesilao-. Creí que no podría contenerme y, antes de saltar sobre ti preferí alejarme.


		-Te burlas de mi-dijo la mujer-, pero eso es mejor que los gestos obscenos de algunos.


		-¿Cual es tu nombre? -se atrevió a preguntar Bareraka.


		-Rodopis.


		-Rodopis -repitió Agesilao-. La princesa de las sandalias.


		La egipcia y Aristón miraron al espartano con asombro.


		-¿Conoces la leyenda? -preguntó la mujer.


		-La conozco -respondió Agesilao complacido con su pequeño triunfo-. Rodopis era la hija de un noble egipcio. Era muy hermosa. Tan hermosa corno la propia Afrodita. Al menos, eso es lo que dice la leyenda. Un día, mientras se bañaba en el Nilo, un águila robó una de sus sandalias y se alejó volando hasta que, cuando se encontraba sobre Tebas, la dejó caer. Quiso la fortuna que la sandalia cayese a los pies del faraón y este, viendo la finura del calzado, adivinó que la dueña había de ser muy hermosa. Mandó emisarios por todo el país en busca de la mujer que poseía unos pies tan delicados. Al fin dieron con ella y la llevaron ante el faraón. Este, no podía ser de otro modo, quedó prendado de Rodopis y la tomó por esposa.


		-Vaya -dijo la mujer sin ocultar una cierta admiración-. Un guerrero instruido. Eso no suele ser frecuente.


		-No olvides que también es heleno -intervino Aristón.


		-Eso no significa nada -siguió Rodopis-. La mitad de los que hay en la taberna son helenos. Debías haberlos escuchado hace un rato mientras bailaba.


		Bareraka se encontraba completamente incómodo. Quería intervenir en la conversación, pero no encontraba el modo. Agesilao lo notó y acudió en su auxilio.


		-Si eres escritor de tragedias deberías componer la historia de mi amigo Bareraka -dijo a Aristón-. Él es un héroe de la ciudad. A él se le ocurrió la estratagema de los toros de fuego.


		-Oí hablar de eso en Emporión -dijo el comediante-. Fue en la guerra contra el karchedonio Amílkar ¿No?


		-Así es -respondió Bareraka, contento de poder hablar de algo que entendía-. Luchamos bien y vencimos. Los africanos tuvieron que retirarse.


		-Si me cuentas la historia tal vez pueda escribir la tragedia -dijo Aristón-. Imaginaos... Los toros, con las teas encendidas en sus astas, haciendo huir a los poderosos karchedonios. Tras los toros, Bareraka el grande, armado con la espada de Ares, destruyendo a los enemigos y, al final...


		-¿Quien es ese Ares? -interrumpió el íbero.


		-Para nosotros, los helenos, es el dios de la guerra -aclaró Agesilao.


		Bareraka negó con la cabeza.


		-Aquí es Netón el dios de la guerra -dijo.


		-Está bien -concedió el comediante-. Irás armado con la espada de Netón.


		-Nadie puede blandir las armas de Netón -insistió Bareraka-. El mismo dios no lo consentiría. Además ¿quien puede manejar el fuego y el rayo?


		Agesilao sonreía divertido. Sin proponérselo, sin saberlo siquiera, el jefe del clan de Los Lobos estaba poniendo en aprietos a un avezado charlatán ateniense. El comediante buscó la réplica adecuada, pero Agesilao no quería que su amigo quedase en ridículo y dijo:


		-Será mejor que compongas la historia de Bareraka tal como fue. El es un guerrero y no entiende las sutilezas de los argumentos teatrales.


		Aristón no se daba por vencido e insistió.


		-¿Qué os parece que Bareraka estuviese herido de muerte y que el dios Netón acudiese en su ayuda?


		Agesilao negó con la cabeza mientras el íbero sentenciaba.


		-Netón no ayuda a nadie a escapar de la muerte. Al contrario, él se complace con la muerte en combate de los guerreros.


		-Tu amigo no se deja convencer -dijo Aristón con falso abatimiento.


		-Además -siguió Bareraka-, yo no fui herido. Luché en la primera línea todo el tiempo y no vino nadie en mi ayuda.


		-No lograrás que Bareraka cambie de opinión. Hazme caso y escribe lo que realmente ocurrió -dijo Agesilao-. Ahora vamos a pedir otra jarra. Ni Rodopis ni Bareraka han bebido.


		En la plaza continuaba la fiesta aunque había decrecido en intensidad debido tanto a los que se marchaban como a los que dormían la borrachera bajo los pórticos. La taberna también se vaciaba. Los admiradores de Rodopis, convencidos de que la egipcia no volvería a bailar esa noche, iban marchándose decepcionados. Algunos habían albergado la esperanza de que la mujer se fijase en ellos, pero la presencia de Bareraka hacía intuir lo vano de aquellos deseos y terminaban por retirarse. En ocasiones entraba algún borracho berreando y pretendiendo seguir bebiendo a costa de Janto, pero el tabernero llevaba ya muchos años de oficio y sabía cómo tratar a quienes se habían alegrado más de la cuenta.


		-Sería conveniente que nos marchásemos ya -dijo Agesilao a Bareraka al cabo de un rato-. Mañana nos espera un día muy ocupado.


		El jefe de Los Lobos asintió con un gruñido, pero no se movió. Al día siguiente tendría lugar la recepción de los emisarios de las ciudades del dominio de Kideia. Los guerreros debían estar formados para mostrar el poder de la ciudad. Sin embargo, Bareraka no sentía deseo alguno de marcharse. Imaginaba que él aún podía llamar la atención de Rodopis y, ya que el vino le había hecho perder parte de su timidez, estaba dispuesto a apurar la noche hasta el final.


		-Haz lo que quieras -dijo el griego-. Yo voy a descansar aunque sea unas pocas horas.


		Bareraka se habría quedado en la taberna, pero también Aristón estaba cansado y quería retirarse y Rodopis dijo que debía estar fresca para la función del día siguiente en la casa del mercader Melicertes.


		Los dos guerreros acompañaron a los comediantes hasta su alojamiento y se encaminaron hacia sus cuarteles, cerca del lado Este de las murallas.


		-Que hermosa es -suspiró Bareraka mientras descendían por la calle del Sol.


		-Es más que hermosa -dijo Agesilao con gesto pensativo-. Es inteligente y creo que muy calculadora. Sabe muy bien lo que quiere.


		-¿Crees que yo...?


		-No, Bareraka, no te engañes. Esa mujer no es para un guerrero. Seguramente habrá conocido a muchos desde Egipto hasta aquí. Lo más probable es que prefiera a un mercader rico que pueda ser generoso con ella.


		-Creo que esta vez te equivocas, amigo -dijo Bareraka-. Yo soy el jefe de guerra de uno de los clanes más poderosos de la ciudad. No soy tan rico como ese Melicertes, pero poseo una pequeña fortuna.


		Agesilao se levantó de hombros escéptico mientras Bareraka continuaba.


		-Mañana iré a verla bailar y después...


		-Después ¿qué?


		-Eso ya no lo sé-respondió Bareraka con pesar-. Tú hablas mejor que yo. Deberías ayudarme.


		-¿Ayudarte? ¿A qué? Si lo que quieres es acostarte con ella, díselo. Con tu pequeña fortuna como presentación es posible que esté de acuerdo.


		-¿Eso crees? -Bareraka se entusiasmó con la posibilidad. Luego volvió a desanimarse-. No me atreveré a decírselo.


		-A veces me sorprendes, Bareraka. Aunque sé que eres tímido, tú ya has tenido otras mujeres y no te ha costado tanto ¿Qué tiene esta de especial?


		-No lo sé. Pero no me atreveré a decirle nada.


		-Pues para eso no cuentes conmigo -dijo Agesilao notando que empezaba a enfadarse. Procuró rehacer el gesto y, ante la desazón creciente de su amigo, añadió-. Por otro lado, no creo que necesites mi ayuda. Eres un héroe y eres fuerte. Supongo que con eso bastará.


		SEGUNDO


		La plaza de Netón, la más amplia de la ciudad, ofrecía un aspecto impresionante. Lo más selecto de las tropas de que podía disponer Kideia estaba formado allí. Al fondo, a ambos lados de la residencia del regulo, el edificio que antes fuera la casa de los Celeno, formaban los feroces guerreros oretanos que Orisón había traído consigo. Eran su guardia personal y tuvieron un papel destacado en la guerra de Amílkar. En el lado de Levante estaban los grandes clanes: los Lobos, los Jabalies, los Caballos y los Halcones. Sus jefes pertenecían a las más antiguas familias de la ciudad. Cada año aportaban a su costa un elevado número de hombres para la defensa. Eran en realidad el ejercito permanente de Kideia. En el lado de Poniente formaban los clanes menores y los mercenarios. Estos últimos eran poco más de un centenar entre los que destacaban los casi ochenta griegos a cuyo mando estaba Agesilao Makereo. A pesar de lo escaso de su número, el aspecto de los griegos no dejaba de ser aguerrido. Agesilao había querido mantener en sus hombres el armamento que los hoplitas helenos emplearon en las antiguas guerras contra los persas. Así, todos se tocaban con yelmos corintios adornados con penachos de crin de caballo y embrazaban el hoplón, el amplio escudo redondo de madera forrada en bronce, capaz de resistir incluso el impacto de una aguda saunión ibera. Algunos se cubrían con corazas, también de bronce, que imitaban la musculatura del cuerpo, pero la mayoría prefería otro tipo de armadura, más flexible, hecho a base de ocho o diez capas de lino basto cosidas entre si y reforzadas con tachones o escamas de bronce o hierro. En cuanto a las ropas, Agesilao dispuso que todos los griegos vistiesen con el quitón y el manto rojos, tal como vestían los hoplitas espartanos.


		La plaza recogía esa mañana a más de quinientos guerreros. Orisón lo había querido así para impresionar a los emisarios de las once ciudades del dominio de Kideia. La mayoría no eran más que una pequeña fortificación y un caserío en las cercanías, pero el regulo las ascendió a la categoría de ciudades para dar mayor sensación de poder a los estados y ciudades vecinas.


		El régulo Orisón salió de su residencia seguido por los guerreros más selectos de su guardia oretana y ocupó la tribuna dispuesto a recibir a los enviados. En las filas de los grandes clanes se produjo un leve movimiento que no escapó a la vista de Orisón y que le hizo sentirse incómodo. Los grandes clanes, sobre todo Los Caballos y Los Lobos, aceptaban de mala gana al régulo. Tampoco era demasiado querido por los mercenarios griegos, pero a estos, suponía Orisón, era más fácil dominarlos e incluso llevarlos a su lado aumentándoles la paga. Los grandes clanes eran otra cosa. Ellos preferían el regreso de la antigua monarquía. Pero el viejo rey Celeno había muerto poco después de la guerra de Amílkar y el adolescente Ceix Celeno, el único hijo vivo del rey, era demasiado joven para gobernar por sí solo. Por ello Orisón, apoyado por sus guerreros oretanos, se hizo nombrar régulo hasta que el heredero fuese capaz de hacerse cargo del trono. Sin embargo hacía varias semanas que Ceix Celeno había desaparecido.


		Orisón había sido uno de los aliados de Amílkar. Durante el ataque a Kideia formaba con sus oretanos en el ala izquierda cartaginesa. Era un jefe valiente, pero cuando vio salir de la ciudad a los toros de fuego y, tras estos, a los guerreros de la ciudad, decidió olvidar los acuerdos de alianza con Amílkar y cambiar de bando. Los cartagineses fueron arrollados. Tal vez la intervención de los oretanos hubiese podido, si no cambiar el curso de la batalla, al menos evitar el desastre completo. No obstante Orisón eligió el bando de los que vencían y, al frente de sus guerreros, persiguió a los africanos haciendo entre ellos muchos muertos. Eso le permitió entrar en la ciudad como uno de 1os salvadores. Se aseguró un puesto cercano al viejo rey Celeno y logró que la Guardia Sagrada, uno de los pilares de la defensa, fuese reducida a su mínima expresión. En muy poco tiempo Orisón se convirtió en el primer consejero del rey y, poco después, Celeno moría dejando la ciudad en manos del caudillo de los oretanos.


		Bareraka no sentía ninguna simpatía por Orisón. Las intrigas del régulo le habían despojado de buena parte de los honores de la victoria a la vez que se las había ingeniado para liquidar a la Guardia Sagrada de la que el propio Bareraka fue jefe. Deseaba que Orisón hubiese sido el asesino de Celeno o de su hijo, pero también era consciente de que, salvo los rumores, nada acusaba al régulo. Además, aún pesándole reconocerlo, Bareraka admitía que Orisón estaba siendo mejor gobernante que el viejo rey. En el corto espacio de tiempo que llevaba al frente de la ciudad, las defensas de Kideia se habían reforzado y los caminos que conducían a las restantes ciudades del dominio se ensancharon. Unos caminos, pensaba Bareraka, indispensables para la protección de aquellos lugares e incluso para la propia Kideia. También se recibían regularmente emisarios de otras ciudades importantes de más allá del Turios y del Thader y se decía que para el año siguiente, el régulo acometería la construcción de naves de guerra y de carga aprovechando los espesos bosques de las colinas del Suroeste.


		El Sol iluminaba ya toda la plaza cuando comenzaron a llegar los emisarios. Traían presentes para el régulo y el tributo de un año acuñado en las nuevas monedas de plata de Orisón. En una de las caras se había labrado la imagen de varios jinetes al galope y en la otra la efigie de un dios, Netón decían algunos, que se parecía al propio régulo Orisón.


		Cerca de medio día duró el desfile de los emisarios. Los guerreros íberos aguantaban el paso de las horas casi imperturbables, pero los hoplitas griegos empezaron a bullir de impaciencia. Protestaban en voz alta, se agitaban y miraban con furia a Agesilao mientras los chorros de sudor resbalaban bajo los yelmos de bronce. El mismo discurso de bienvenida once veces, once veces las mismas pruebas de lealtad hacia Kideia y once respuestas idénticas de Orisón. Luego las ofrendas al dios para propiciar futuras victorias y para agradecer las anteriores. La ceremonia se prolongaba y el Sol del mes de Hecatombaion amenazaba con derretir los sesos de los guerreros. Al fin llegó el reparto de las pagas y los honores. Esto calmó a los hombres tanto por el hecho de recibir el dinero como porque la ceremonia tocaba a su fin.


		Agesilao se había despojado de su pesada armadura de hoplita y conservaba sólo su makaira bajo la axila izquierda. Caminaba en dirección a la taberna de Janto cuando salió a su encuentro Mármax, el jefe de la guardia oretana del régulo. Hacia ya rato que la ceremonia había concluido, pero el oretano llevaba aún la armadura completa. El pelo, largo hasta los hombros, escapaba por debajo de las estrechas alas del yelmo redondo de los guerreros del interior, pegado al cuello, empapado por el sudor.


		-Vi a tus hombres moverse durante la recepción -dijo Mármax ásperamente.


		-También me verías moverme a mí. Estábamos hartos de la ceremonia. Nosotros no fuimos contratados para eso.


		-Fuisteis contratados para servir al rey -dijo el oretano con desprecio-. Para obedecer en lo que se os ordene.


		-Fuimos contratados para defender la ciudad. Ahora, déjame seguir.- El jefe de la guardia oretana hubiese querido continuar provocando a Agesilao. No le gustaban los griegos y quería encontrar motivos para que Orisón los despidiese. Pensó que el descontento del régulo por la y actitud de los hoplitas durante la recepción podía ser un buen motivo para iniciar una disputa, pero Agesilao mostraba más interés en visitar la taberna que en discutir con el jefe de la guardia personal de Orisón. Mármax dejó que el griego se alejase y poco después se unía a este Bareraka, desarmado pero completamente sudoroso.


		-Vi que discutías con Mármax -dijo el íbero.


		-Ese Mármax se cree Alejandro el Grande.


		Bareraka no sabía quien era Alejandro el Grande, pero prefirió no preguntar.


		-Tus hombres estaban nerviosos esta mañana -dijo.


		Agesilao asintió sonriendo.


		-Así es. Luego dirás que los helenos estamos locos, pero es cierto lo que digo. Somos capaces de afrontar los mayores peligros, ya lo sabes, pero también somos capaces de protestar cuando algo nos molesta.


		-Dicen que el régulo está enfadado.


		-Nosotros también lo estamos. Nos tuvo durante horas asándonos.


		Entraron en la taberna. Bareraka no quiso seguir hablando del proceder de los hoplitas de Agesilao, pero pensaba, tal como aventurara su amigo, que los griegos estaban locos por protestar a causa del calor.


		El interior de la taberna estaba fresco. Aquí y allá, repartidos entre las mesas, había algunos clientes. Cerca de la puerta, en el mismo lugar que la noche anterior, estaba sentado Aristón frente a una jarra de vino. Los dos guerreros tomaron asiento junto al comediante.


		-Salud amigos míos -dijo-¿Estuvo bien la ceremonia? He oído que los helenos querían marcharse.


		-Vosotros los helenos estáis todos un poco locos -sentenció Bareraka-. A nadie se le ocurre amotinarse por un poco de calor.


		-A los helenos si -dijo Aristón tras un largo trago de vino-. Somos capaces de los actos más sublimes y de los más necios. No tenemos término medio. No te asombres, amigo Bareraka. Son muchos los que piensan que estamos locos.


		-Bareraka exagera -dijo Agesilao-. Apenas fue una protesta. De cualquier modo es una suerte que estén terminando las fiestas. Creo que sólo queda la recepción de embajadores de mañana. Y como nos hemos portado mal, no es probable que los helenos estemos presentes en la formación.


		-Os enviarán a patrullar por las marismas -dijo Bareraka.


		-Eso es mejor que notar cómo se te derriten los sesos bajo el yelmo.


		-Los Lobos aguantamos perfectamente.


		Agesilao replicó con burla:


		-Es que para que se te derritan los sesos hay que tenerlos.


		-No me interesan tus bromas helenas -dijo Bareraka con indiferencia -. Tú eres más listo que yo y lo admito, pero hay que estar loco para amotinarse por un poco de calor.


		Agesilao fue a replicar, pero, harto de la conversación, Aristón trató de cambiar de tema.


		-Habéis visto las naves que hay en el río?


		-Qué naves? -preguntaron los dos guerreros a la vez


		-Parece que son romanas -siguió el comediante. Esta mañana llegó uno de los vigías de la costa para dar la noticia a Orisón, pero dicen que el régulo no quiso saber nada hasta que acabase la ceremonia.


		-¿Cómo sabes tú todo eso? -preguntó Agesilao.


		-Las noticias vuelan. Además, a media mañana las velas ya podían verse desde las murallas. Han anclado a cinco estadios en la orilla Sur y no se han movido de allí. Muchos han subido a las murallas, pero nadie se ha atrevido a acercarse a las naves.


		-No sabíamos nada -dijo Agesilao-¿Dices que son romanas?


		-Eso dicen, pero desde aquí no se distingue nada.


		-A Kideia vienen muchos barcos -terció Bareraka-. Vienen a comerciar.


		-Pero no barcos romanos -replicó Agesilao-. En esta parte, los romanos sólo tienen naves de guerra.


		Bareraka hizo una mueca de desprecio.


		-¿Y qué? No creo que quieran atacamos con sólo dos barcos.


		-Los romanos están en guerra con los karchedonios -dijo Agesilao pero nunca habían llegado hasta aquí. Ni siquiera nos ayudaron durante la guerra de Amílkar. De todos modos no sirve de nada hacer cábalas. No sabemos aún si son romanos. Tal vez sólo hayan venido para la recepción de los embajadores.


		-Vendréis a la función de esta noche? -preguntó Aristón aburrido de la conversación una vez más.


		-Por supuesto -respondió Bareraka entusiasmado-. No me perdería a tu bailarina por nada del mundo. Además quiero que le digas algo de mi parte.


		-¿Tú también? -preguntó Aristón con fastidio-¿Qué debo decirle? ¿Que la amas? ¿Que quieres convertirla en tu esposa? ¿Que quieres y acostarte con ella?


		-Ya te lo han pedido otros por lo que veo -dijo Bareraka con expresión malhumorada-. Está bien. No le digas nada.


		-Eso es exactamente lo que haré. Yo soy un artista, no el dueño de un prostíbulo. Si ella accede, no podré impedir que te acuestes con mi bailarina, pero si quieres decirle algo, díselo tú mismo.


		El fastidio de Aristón y el malhumor de Bareraka iban en aumento. Agesilao intervino tratando de suavizar la situación.


		-Disculpa a mi amigo, Aristón. Él no quería ofender a nadie. Simplemente está impresionado, por la hermosura de la egipcia, pero no sabe qué hacer para que ella se dé cuenta. Por eso te ha pedido. ayuda. Conozco bien a Bareraka y sé que es sincero.


		-Tú eres heleno -dijo Aristón- ¿Crees que se puede confiar en este íbero?


		Bareraka se irguió rápidamente.


		-Yo no soy íbero -dijo-. Soy contestano de Kideia.


		-Calma -repuso Agesilao apaciguador-. Para nosotros sois íberos todos los habitantes de la costa al Sur del Iber, lo que vosotros llamáis el Gran Río ¿No te he dicho en alguna ocasión que nosotros llamamos a este país...?


		-No me importan tus íberos ni tus ríos ni tus enredos de heleno -interrumpió Bareraka-. Sólo quiero saber si me ayudareis para hablar con la egipcia.


		-Yo no -dijo tajante Aristón.


		-De acuerdo -dijo Agesilao con tono de resignación-. Yo hablaré con Rodopis.


		La egipcia entraba en ese momento en la taberna. Iba acompañada de otros dos hombres a los que Aristón presentó como miembros de su grupo de comediantes. Uno era bastante entrado en años, calvo y muy estropeado. Dijo llamarse Heleno. El otro era joven, flexible, con el aspecto y los movimientos de un felino. Su nombre era Héctor.


		-Héctor -dijo Agesilao-. El héroe troyano. El mejor y, a la vez, el más cobarde de cuantos combatieron en Troya.


		El otro no respondió. Se limitó a mirar con desprecio a Agesilao que prefirió ignorar el gesto y pidió a Janto más vino para los recién llegados. El más viejo miraba a Agesilao con expresión cercana a la burla.


		-Eso ha sido una impertinencia -dijo.


		-Yo lo consideraría un halago -replicó Agesilao-. Héctor tuvo siempre mucho miedo, pero se lo tragó y luchó valientemente durante toda la guerra. Sólo flaqueó cuando tuvo que enfrentarse a Aquiles.


		-Una opinión curiosa -admitió Heleno.


		-Vuestros nombres sí son curiosos -dijo Agesilao- ¿De verdad os llamáis así?


		-No -respondió Aristón- Salvo Rodopis, ninguno de nosotros lleva su propio nombre. Entre los actores es costumbre adoptar un alias. Y no sólo entre los actores. Tú mismo eres conocido en la ciudad como Makereo.


		-No es más que por esto -dijo Agesilao golpeando con la palma de la mano la makaira que colgaba bajo su axila izquierda- y yo no me lo puse. Fueron mis compañeros quienes me dieron ese nombre.


		-Así que tú eres Agesilao -dijo Heleno.


		-Sí. Soy Agesilao Laceonides.


		-Apenas se te nota el acento -siguió el viejo-, pero diría que eres dorio del Peloponeso.


		-Aciertas, pero hace ya mucho que dejé Esparta.


		-¿Eres miembro de los Iguales? -preguntó Heleno de nuevo.


		-Lo soy.


		-Esparta, sus Iguales y sus sisitías -siguió el viejo con un suspiro-. Una ciudad única. Lástima que ya no sea más que una sombra de lo que fue. Ha dejado de ser una ciudad guerrera para convertirse en una ciudad cruel hasta para con los mismos espartiatas. Pero... ¿qué te hizo salir de allí? Ningún espartiata abandona su ciudad si no es por un buen motivo. Y menos, un miembro de los Iguales.


		-Ya que sabes tanto, también sabrás que hablamos poco de nosotros mismos. De todos modos, por satisfacer tu curiosidad, te diré que abandoné la ciudad sólo por deseos de luchar. Desde niños, aún hoy, los espartiatas somos entrenados para la guerra. Conocemos de memoria las hazañas de Leónidas, de Brassidas y otros muchos. Cuando uno es joven trata de emular a los viejos héroes y, si la ciudad está en paz, se busca la guerra donde la haya. Yo ya no soy tan joven y no he logrado emular a nadie. Podría regresar, pero no acabo de decidirme.


		-Hablas mucho para ser ciudadano de Esparta -dijo Heleno.


		-Te repito que hace tiempo que dejé la ciudad. Me he reblandecido. Ya no duermo en el suelo ni como la sopa negra y, como tú mismo has dicho, hablo demasiado.


		Rodopis miraba fijamente a Agesilao. Tan fijamente como él hiciera la primera vez que vio a la mujer. El griego devolvió la mirada, pero ella no apartó la vista.


		-¿Te interesa mi historia? -preguntó el guerrero.


		-No -respondió Rodopis-. Es bastante vulgar.


		-Al contrario -intervino Aristón-. Es una historia admirable. Creo que la convertiré en un drama. Por supuesto que cambiaré algunas cosas. Quizá te convierta en descendiente de Leónidas ¿Tengo tu permiso ya o debo esperar a que mueras como un héroe?


		Antes de que Agesilao pudiese responder, el joven Héctor dijo a Aristón:


		-Melicertes quiere verte. Nos mandó a buscarte.


		-Melicertes -gruñó el comediante-. No está contento con nada. Por desgracia hay que comer. Está bien, vamos a ver qué quiere ahora.


		Aristón, Héctor y Heleno empezaron a marcharse. Rodopis permaneció sentada.


		-¿No nos acompañas? -preguntó el comediante.


		-A mí ya me verá esta noche -respondió la mujer.


		-Haz lo que quieras, aunque sospecho que a quien querrá ver es a ti -Aristón se volvió hacia Agesilao y preguntó- ¿Puedo darme por invitado, amigos?


		Bareraka, con ánimo de impresionar a Rodopis con su generosidad, se apresuró a asentir.


		-No te preocupes por el vino -dijo-. Todo esto corre de mi cuenta. La egipcia seguía con la mirada fija en Agesilao a la vez que una sonrisa casi de burla asomaba en sus labios. El griego se sintió incómodo y quiso que la mujer también lo estuviera.


		-¿Es cierto que esta noche bailarás desnuda? -preguntó.


		-Casi desnuda -respondió Rodopis tranquilamente-. Sólo llevaré una túnica de corte egipcio de lino transparente. Te recomiendo que no te lo pierdas. Dicen que soy muy hermosa.


		-Los dos queremos ir a verte -dijo Bareraka empezando a entusiasmarse de nuevo.


		Sin hacer caso de la intervención del íbero, la mujer continuó:


		-Pero debéis llegar pronto para coger un buen sitio. De lo contrario sólo veréis las nucas de quienes se pongan delante a babear.


		-Es curioso ese desprecio por un público que te admira sin condiciones -dijo Agesilao.


		Rodopis abandonó por un instante su gesto de burla.


		-A la mayor parte de ese público incondicional le da lo mismo lo que haga. Si en lugar de bailar graznase como un cuervo sería lo mismo, siempre que vaya poco vestida. Supongo que con las veces que ha ocurrido desde Alejandría hasta aquí ya tendría que haberme acostumbrado, pero no es así.


		-Te aseguro que yo iré a verte bailar -dijo el griego-, pero no puedo prometerte no fijarme en nada más. Aparte de eso, hay algo, o mejor, alguien de quien quiero hablarte. Se trata de mi amigo Bareraka.


		-No. Ahora no -murmuró alarmado Bareraka.


		Antes de que Agesilao continuase hablando, la mujer miró al íbero. y dijo:


		-¿Sabes cuantas proposiciones me han hecho hoy? ¿Sabes cuantas desde que empecé a bailar?


		-Mi amigo es sincero.


		-Entonces ¿por qué no se atreve él a proponérmelo?


		Una vez más, Agesilao quiso hablar, pero en esta ocasión fue el íbero quien se anticipó.


		-Yo soy Bareraka de Los Lobos, jefe de guerra de uno de los grandes clanes de Kideia. No hablo tan bien como Agesilao ni tengo sus modales. No sé hablar con las mujeres. Soy capaz de tratar de igual a igual a un rey, pero no sé qué decirle a una mujer. Además, no me gusta rogar. Ya sabes qué quiero pedirte. Di simplemente sí o no y no enredes las cosas como hacen los helenos.


		Rodopis se fijó por primera vez en Bareraka y, por primera vez lo miró con simpatía.


		-Eres sincero, Bareraka de Los Lobos -dijo-. Yo también lo soy. La respuesta es no.


		Las palabras de la egipcia sorprendieron más a Agesilao que a Bareraka. El espartano estaba seguro de que la bailarina terminaría por aceptar a su amigo. Sin embargo reconoció interiormente que se alegraba de la negativa.


		-¿No soy lo bastante bueno para ti? -insistió el jefe de Los Lobos.


		Rodopis negó con la cabeza.


		-Al contrario. Quizá yo no sea lo bastante buena para ti. -Agesilao miraba burlonamente la escena. Una chispa de cinismo salió de su voz al decir:


		-Estoy encantado de que todos seamos tan buenos y tan nobles.


		Rodopis se giró hacia él rápidamente.


		-Tú no eres tan bueno ni tan noble -sentenció-. Tú me deseas tanto o más que tu amigo, pero disfrazas ese deseo con tu sonrisa cínica y tu expresión de burla. Ahora no sé si Bareraka irá esta noche a verme bailar, pero sé que tú sí lo harás.


		-Y llegaré pronto para coger el mejor sitio -dijo Agesilao sin perder la sonrisa-. Puedes estar segura.


		Dándose cuenta de que era ignorado una vez más, Bareraka se levantó.


		-Mejor será que vaya a tratar de averiguar algo de esos barcos romanos.


		Agesilao notó el despecho de su amigo y fue a decir algo, pero Bareraka se lo impidió con un gesto. Dejó varias monedas de plata sobre la mesa y salió de la taberna con paso vivo.


		-Es orgulloso -dijo la mujer.


		-Me siento como un idiota -Agesilao empezaba a enfadarse consigo mismo-. Bareraka es mi amigo. Es el mejor amigo que he tenido nunca y he dejado que se marche ofendido.


		-Se ofende por poco entonces.


		-No. Yo sé que él tiene auténtico interés por ti y, aunque se le vea grande y tímido, no es necio en absoluto. Se ha dado cuenta de que yo estaba coqueteando contigo. Lo cierto es que hasta un ciego se habría dado cuenta. Eso ha debido ofenderle.


		-¿Es que mi opinión no cuenta? -preguntó Rodopis con una media sonrisa en los labios.


		-Para mí, si -dijo Agesilao sonriendo a su vez-, pero Bareraka me advirtió antes de su interés por ti y yo le di a entender que no me agradas en absoluto. Para él, la preferencia es suya. Yo tendría que haberme hecho a un lado.


		-¿Es que mi opinión no cuenta? -repitió la mujer.


		-Ya te he dicho...


		-No me has dicho nada, Agesilao Makereo. A mí no me importa lo que decidáis tu amigo y tú o lo que decidan cientos como vosotros. Soy yo quien elige.


		-Te ruego que me perdones -dijo Agesilao recuperando su tono de burla-, pero te recuerdo que esto no es Alejandría ni Atenas. Estamos en Heliké, o Kideia, como la llaman los de aquí. Esto es la Contestania Ibérica. Desafortunadamente para ti, aquí la opinión de las mujeres no cuenta para nada. Lo que cuenta es lo que digan los guerreros como Bareraka. De todos modos, él es lo bastante noble como para no insistir.


		-Sé perfectamente donde estamos. Y no es tu amigo quien puede llegar a preocuparme -Rodopis no había perdido la sonrisa-. Voy a decirte algo, valiente guerrero espartiata. Cuando llegue el momento, seré yo quien elija.


		Agesilao miró con escepticismo a Rodopis e hizo un gesto a Janto para que trajese más vino. El tabernero se acercó con una nueva jarra, contó las monedas que había dejado Bareraka y devolvió una antes de llevárselas. El espartano tomó la moneda y la colocó ante los ojos de la egipcia.


		-Mi amigo es generoso -dijo burlón.


		-Tu amigo es muchas cosas que tú no eres -Rodopis entornó los ojos en una mirada provocativa-. Para muchas mujeres sería el hombre ideal.


		-¿Entonces...? -preguntó Agesilao a la vez que servía el vino.


		-¿Sabes cuantos hombres se han acostado conmigo? -el tono de la egipcia era desafiante-. Ni yo misma lo sé, pero seguro que han sido más que los que tú has matado en toda tu vida de guerrero. Los conozco de todos los lugares y de todas las edades.


		-Lo imaginaba. Y supongo que Bareraka lo imagina también. Pero ¿qué tiene eso que ver con nosotros?


		Rodopis giró sobre su asiento y miró en dirección a la plaza.


		-De entre todos esos hombres -dijo de espaldas a Agesilao- no hubo uno solo al que no hubiese elegido yo.


		Se levantó. El griego permaneció sentado mirándola. Ella volvió a sonreír y dijo:


		-Esta noche bailaré en la casa de Melicertes. Ven a verme. Te llevarás una sorpresa.


		-¿Qué clase de sorpresa? -preguntó Agesilao.


		-Mi elección. Aún no sé quien se acostará esta noche con Rodopis la egipcia, pero si sé quien no lo hará: un espartiata al que llaman Makereo.


		TERCERO


		Aún cuando se decía que Orisón no quiso saber nada de los barcos recién llegados hasta que la recepción de los emisarios hubiese terminado, lo cierto fue que envió a su lugarteniente Anakú Pakacios Pakeas con un contingente de medio centenar de jinetes. La misión de Anakú era tender las dos gruesas cadenas que cerraban el río y tratar de averiguar las intenciones de los ocupantes de los barcos, todo ello sin mostrar hostilidad alguna. Orisón no quería pleitos con los romanos. Antes al contrario, prefería tenerlos como aliados. Sin embargo tampoco quería parecer tan débil como para facilitarles abiertamente el acceso a la ciudad. Y, en cualquier caso, los propios romanos se habían detenido a la espera de algo que nadie en Kideia sabía qué era.


		-Si no quieren seguir, dejemos que se queden ahí -había dicho Orisón-. Si alguien debe tener prisa habrán de ser ellos. Nosotros estamos en nuestra casa.


		Anakú regresó cuando la ceremonia ya había concluido. Volvió a la ciudad con sólo dos hombres. Dejó al resto para que, a una distancia prudencial, siguiesen vigilando los barcos.


		-Son barcos de guerra romanos -había dicho a Orisón-. Se parecen a los africanos, pero son más bajos y con la punta más afilada. Sobre los barcos había guerreros.


		Mármax, que también se hallaba presente, dijo:


		-Nosotros no estamos en guerra con Roma.


		-Si estuviésemos en guerra con Roma no habrían enviado dos naves sino doscientas -dijo Orisón-. No. Esperan algo o traen algo... o a alguien.


		-¿A alguien? -preguntó Anakú-. ¿A quien?


		-Estoy pensando..., pero no. No creo que Roma se inmiscuya en los asuntos de un estado tan pequeño como el nuestro -dijo Orisón-. De todos modos, más vale estar prevenidos. Mármax, despliega a la guardia oretana en la muralla del Este. Anakú, llévate dos centenares de guerreros a la orilla Sur y que otro centenar vaya por el Norte. Que se mantengan a la vista de las naves, pero que no haya provocaciones.


		-¿Avisamos a los grandes clanes? -preguntó Mármax.


		-No -respondió el régulo-. No se trata de una llamada a la guerra. Por el momento será suficiente con los oretanos.


		Mediada la tarde salieron los guerreros por la puerta del Sol. La gente, abundante en la calle a esa hora del día, vio con alarma el desfile de los oretanos, más aún cuando toda la ciudad conocía ya la presencia de las dos naves ancladas en el río.


		Agesilao vio a los guerreros cuando pasaban por la plaza de la Diosa Madre. Hacía muy poco que Rodopis se había marchado y sentía un cierto malestar tras la conversación. Vio que los hombres iban deprisa y corrió para alcanzar a Anakú.


		El lugarteniente de Orisón no quería dar explicaciones y menos a un simple jefe de mercenarios. No obstante accedió a contar que los guerreros salían para vigilar a los romanos. Un tanto alarmado, el griego fue en busca de Bareraka. Le dijeron que había subido a la torre de Endovélico.


		La torre era el bastión más fuerte de la ciudad. Estaba situada en el extremo Sur de las murallas y desde lo alto se dominaba toda Kideia y buena parte de su entorno. Era una torre ancha, de apariencia maciza a pesar de sus tres pisos, rematada por una terraza almenada en la que podían parapetarse más de una veintena de guerreros. Agesilao había visto torres más altas y más fuertes. Las defensas de Arse eran mucho más impresionantes que las de Kideia, pero, sin duda, las de esta ciudad eran las mejores fortificaciones entre el Thader y el Soukrón.


		La torre estaba cerrada para los ciudadanos. Guerreros oretanos montaban guardia e impedían que se acercase nadie sin autorización expresa del régulo. Agesilao hizo valer su condición de jefe de los griegos y logró convencer a los centinelas. Subió hasta la terraza cruzándose con algunos guerreros completamente armados. El bastión se había convertido en uno de los cuarteles de los contingentes oretanos de Orisón. Antaño, hasta poco después de la guerra de Amílkar, había sido el acuartelamiento de la Guardia Sagrada y aún era visible en algunos lugares la estrella de diez rayos de los antiguos ocupantes.


		Bareraka no estaba en la torre, pero desde lo alto podía verse lejos. Agesilao recorrió con la vista las murallas, el río y el campo circundante hasta las marismas. A ambos lados del río estaban los guerreros de Anakú avanzando rápidamente hacia los dos navíos anclados. Los barcos no eran más que dos pequeñas formas extrañas en una de las orillas. Las dos cadenas de hierro, gruesas como el brazo de un guerrero, parecían finas líneas que cruzaban la corriente. Aquellas cadenas se sujetaban a troncos firmemente clavados en ambas orillas.


		“Ningún barco podrá romper esas cadenas”, pensó el espartano.


		Sin embargo, se dio cuenta de que no sería necesario romperlas. Un hipotético invasor que avanzase por el río, no tendría más que desembarcar unos cuantos hombres que desenganchasen las cadenas. Los troncos en lo que se sujetaban carecían de cualquier tipo de defensa.


		“En caso de guerra habría que fortificar ambos extremos de las cadenas. Quizá tendría que haber una guarnición permanente”.


		Al pensar en ese error defensivo, Agesilao repasó mentalmente las fortificaciones de Kideia. La ciudad ocupaba un alargado promontorio rocoso que antaño estuvo unido a la orilla del Este. Pero la propia corriente y, sobre todo, el trabajo de los hombres se habían encargado de convertir el lugar en una isla. El promontorio tenía poca altura, pero era firme. Sobre su contorno se había edificado la muralla, algo más que una cerca de piedra en un principio, que fue creciendo en altura y grosor después de cada guerra. En el interior de la muralla se amontonaban las casas, de una sola planta la mayoría, si bien había algunas cuyo piso alto dominaba sobre las terrazas circundantes. Sólo la calle del Sol, la más ancha, tenía las construcciones más o menos alineadas. Las calles restantes eran un laberinto de pasadizos que se estrechaban o ensanchaban, que formaban embudos, callejones sin salida y extraños recovecos a tenor de una distribución casi anárquica de los edificios.


		Kideia, o Heliké, como la denominaban los griegos, tenía dos plazas, la de la Diosa Madre y la de Netón, ambas sobre la misma calle del Sol, separadas por dos manzanas de viviendas. Cualquier enemigo que lograse entrar en la ciudad se encontraría combatiendo entre un amasijo de calles y casas difícil de dominar.


		“Pero también difícil de defender”.


		Desde la orilla del Este se llegaba a la ciudad a través de un puente construido sobre el estrecho canal que convertía a Kideia en una isla. El puente estaba defendido por una puerta fortificada con dos torres cuadradas, a la que se denominaba Puerta del Sol, y daba directamente a la calle del mismo nombre. Al otro lado del puente, ya en tierra firme, otro bastión con dos torres se encargaba de defender el acceso.


		Por el lado de Poniente el mismo río, que en ese lugar tenía una anchura de más de medio estadio, era una buena defensa para la ciudad. Sólo los barcos de poco calado podían llegar bajo las murallas debido al fondo de lodo.


		“Quizá por eso los romanos se han detenido”.


		Sin embargo, a poco más de dos estadios hacia la desembocadura el río tenía la profundidad suficiente para permitir el arribo de naves de carga medianas. Era en ese punto donde los fenicios habían construido su barrio.


		También los grandes clanes tenían sus villas fuera de la ciudad. En tiempos del rey Celeno los mayores de los clanes preferían estar cerca de éste, pero el desprecio que sentían hacia Orisón y el desprecio que el mismo régulo sentía por aquellos hizo que las viejas familias regresasen a sus posesiones agrícolas dejando en la ciudad sólo a los guerreros de cada clan.


		-Si no te das prisa no podrás coger un buen sitio para ver a la egipcia.


		Agesilao se volvió al escuchar la voz de Bareraka. El Sol estaba ocultándose.


		-Acompáñame -dijo el griego.


		-¿Estás seguro? ¿No seré una molestia para vosotros?


		-No seas niño, Bareraka. No es para tanto.


		El íbero bufó con fastidio.


		-Cuando estáis los dos os olvidáis de los demás -dijo-. Y yo no entiendo tu palabrería helena y no puedo seguiros. Además, tú la deseas. Ella lo dijo.


		-También dijo que no quería nada de mí.


		-Tú eres heleno y sabes hablar. Puedes convencerla.


		Agesilao negó con un gesto.


		-No hay nadie que pueda convencer a esa mujer. Desengáñate Bareraka. La egipcia no quiere guerreros y nosotros sólo somos eso.


		-A mí me gusta. Me gusta mucho -dijo Bareraka con gesto de abatimiento.


		Agesilao cogió del brazo a su amigo y lo llevó hasta la escalera de la torre.


		-Entonces, vamos a verla bailar.


		Bareraka asintió, pero se soltó del griego y fijó sus ojos en los de aquel. Su mirada era franca y sincera. Estaba serio, pero no enfadado. Ni siquiera parecía molesto.


		-Agesilao ¿Tú la deseas?


		Después de un instante, el espartano respondió:


		-Sí.


		Bareraka se levantó de hombros con resignación.


		-Entonces yo no te molestaré.


		-Ya te he dicho que no quiere nada de mi -gruñó Agesilao.


		-Puede que diga eso -concedió el íbero-, pero tengo ojos y oídos. He visto cómo te mira y he oído cómo te habla.


		-Ven conmigo y te convencerás de los contrario. Venga, vamos -apremió el griego.


		Cuando llegaron a la casa de Melicertes había ya mucha gente. Se había corrido la voz de que el rico mercader daba una fiesta para todo aquel que quisiera asistir y acudió gente de toda la ciudad tanto por aprovecharse de la generosidad del anfitrión como por ver de cerca a la bailarina egipcia cuya fama creció de forma espectacular desde su espontánea actuación en la plaza.


		Melicertes era griego o, al menos, se hacía pasar por tal. Sin embargo tenía pocos tratos con los demás griegos de la ciudad. Se decía que la suya era la mayor fortuna de Kideia y su dominio. También le gustaba demostrar que era generoso. El día anterior, durante la ofrenda, sus servidores llevaron al templo un estáter de plata y doce sacos de grano. Una ofrenda mayor que la de cualquier gremio.


		El lugar donde los comediantes habían de actuar estaba cerrado. Era un amplio patio rectangular rodeado de altas parras. En cada uno de los extremos había una higuera y, bajo el emparrado, casi pegados al muro, unos granados. El patio tenía dos fuentes. La mayor, la pieza central del lugar, representaba a una ninfa desnuda con un cisne de cuyo pico brotaba el chorro de agua. Algo alejado, entre los granados cercanos a la entrada a la vivienda, había un sátiro en actitud obscena. El agua brotaba del miembro grueso y erguido, totalmente desproporcionado para la estatura de la imagen esculpida.


		Agesilao buscó con la mirada al anfitrión. Melicertes estaba en un rincón contemplando con disgusto cómo se llenaba su casa de labriegos y mercaderes que se atiborraban con los finos manjares que había mandado elaborar. Esperaba unas visitas más selectas, pero no acudió ningún representante de los grandes clanes. Tampoco habían ido los lugartenientes del régulo ni, por supuesto, Orisón. Estaba resignado a compartir su casa con aquella gente cuando vio entrar a Bareraka y Agesilao abriéndose paso a empujones. El gesto del mercader cambió. Bareraka era el jefe de guerra de uno de los clanes más poderosos de la ciudad y Agesilao mandaba sobre el contingente de mercenarios griegos. Eran hombres de prestigio en Kideia. Cierto que Los Lobos eran un clan casi exclusivamente guerrero, muy poco dado al arte, y que Agesilao sólo era el jefe de un reducido grupo de hoplitas, pero, para Melicertes, los dos hombres eran un público más exquisito que la nube de parásitos que llenaba su casa.


		El dueño de la casa salió del rincón para recibir a los recién llegados. Dijo a Agesilao las fórmulas de bienvenida en un griego pulcro, con un acento indefinido cuyo origen no pudo identificar el guerrero. A Bareraka lo saludó en el idioma local sin ningún tipo de acento.


		-¿De donde eres? -preguntó Agesilao.


		-Me doy cuenta de que te sorprende mi acento -respondió Melicertes-. Soy nacido aquí en Heliké. Por eso no tengo acento cuando hablo el idioma de los contestanos. Pero mis antepasados eran helenos focenses. Hace más de cien generaciones que mi familia habita en estas tierras.


		-Cien generaciones -se admiró Agesilao-. Eso son muchos años.


		-Muchos -admitió el mercader complacido-. La tradición dice que llegamos a estos lugares en el primer viaje de Kolaios de Samos, pero yo pertenezco a la casa de los Andróclidas. Estamos repartidos por toda de costa desde Massalia hasta Mainake. Hasta es posible que haya alguno de nosotros en Gadeira. Pero basta ya de hablar de mi. Esta casa se honra con vuestra presencia y espero que sea de vuestro agrado el espectáculo que los cómicos han preparado.


		Agesilao adoptó una expresión de interés.


		-He oído que van a representar a Esquilo -dijo- ¿Cual de sus obras?


		-Los Persas -respondió Melicertes-. Pero, en confianza, a mi Esquilo me aburre. Les pedí esa obra pensando que vendría el régulo Orisón, pero parece que está ocupado con esas naves romanas que no se mueven. Lo que vale de verdad es la egipcia.


		-También he oído hablar de una bailarina egipcia -admitió Agesilao.


		-Esa es -dijo el mercader entusiasmado-. Y como creo que el régulo ya no vendrá, voy a decir a los comediantes que se guarden a Esquilo que actúe sólo la egipcia.


		Agesilao negó con la cabeza.


		-No lo hagas, noble Melicertes -dijo-. Adivino que no estás muy contento con los visitantes que han llenado tu casa y querrás librarte de ellos cuanto antes.


		-Así es.


		-Entonces -siguió Agesilao- deja que los cómicos interpreten a Esquilo. Si a ti mismo que eres instruido te aburre, a los demás les desesperará y acabarán por marcharse. Cuando se hayan ido podrá actuar la egipcia. Dicen que es un plato demasiado exquisito para que lo disfrute tanta gente.


		-Por Zeus que eres hábil -dijo el dueño de la casa.


		-Por Zeus que lo soy -convino Agesilao con un ligero tono de burla que el otro no llegó a captar -. Y dinos... ¿Baila bien esa egipcia?


		-No lo sé-reconoció Melicertes-, pero es muy hermosa. Le he pedido que baile desnuda y creo que lo hará. Si me complace, estoy dispuesto a ser muy generoso. La verdad es que me importa poco lo que baile y cómo lo haga. Lo único que importa es que es muy hermosa.


		Agesilao, recordando las propias palabras de Rodopis, asintió sin perder su tono de burla.


		-Realmente es lo único que importa. ¿Tardará mucho en empezar la función?


		-No -respondió el anfitrión-. Haré que empiece de inmediato, pero antes mandaré que preparen para nosotros el mejor sitio.


		Melicertes desapareció en dirección al patio seguido de dos esclavos. Poco después regresaba y hacía entrar a Bareraka y Agesilao. Había dispuesto tres divanes en torno a una mesa surtida de abundante comida y vino. Al fondo, ayudados por los sirvientes de la casa, los comediantes de Aristón improvisaron un coro y una orquesta con tarimas y trípodes de madera.


		Los tres hombres ocuparon los divanes. Tras ellos, un esclavo dio la orden para que el resto de los presentes acudiese al patio. Llenándose las manos de dulces, los visitantes se atropellaban para lograr un puesto en primera fila.


		Las antorchas y las lámparas del patio se apagaron a la vez que eran encendidos dos trípodes dorados en los lados de la orquesta. Sonó una tonada de aulo y lira y luego se hizo el silencio. Aristón, con amplios ropajes que pretendían ser persas, apareció ante el público. Con gestos ensayados, el comediante dio la bienvenida y anunció la tragedia de Esquilo que se iba a representar. Un murmullo de desaprobación se alzó a espaldas de Melicertes mientras Aristón trataba de poner a los presentes en situación sobre la batalla de Salamina, en las cercanías de Atenas, origen de la tragedia.


		Ya en los inicios hubo algún grupo que decidió que no valía la pena aguantar a los actores para ver después a la egipcia. Además, Aristón y sus compañeros declamaban en griego ático puro y muy pocos lo entendían. Poco a poco, los visitantes fueron desfilando hacia la calle no sin antes terminar de saquear de dulces las mesas que se habían dispuesto para cuando terminase la función.


		Melicertes y Bareraka se aburrían. Sólo Agesilao parecía prestar atención a la obra aunque, en realidad, se fijaba sobre todo en una flautista que, junto a dos tañedoras de lira, se encargaba de proporcionar un fondo musical a los actores.


		Apenas se había llegado a la mitad del drama cuando sólo quedaban cuatro o cinco espectadores además de Melicertes, Bareraka y Agesilao. A veces el íbero bostezaba ruidosamente, incapaz de soportar la lentitud de “Los persas”, y miraba con furia al espartano reprochándole la ocurrencia de dejar a la bailarina para el final. Pero Agesilao no se daba por aludido y seguía con la mirada fija en la flautista.


		El final de la obra arrancó unos cuantos aplausos, sobre todo de alivio. Aristón los agradeció en nombre de sus compañeros y anunció a Rodopis. La flautista y las tañedoras de flauta fueron sustituidas por dos timbales y un caramillo.


		Aristón, aún con la vestimenta supuestamente persa, pidió permiso a Agesilao para sentarse junto a él y el griego le hizo un sitio en su diván.


		-¿Qué os ha parecido? -preguntó. 


		Melicertes hizo un gesto de aprobación con la cabeza, pero Agesilao respondió:


		-Deplorable.


		-Un espartiata sincero -admitió Aristón-. Veremos si la danza de Rodopis te merece la misma opinión.


		-¿Quien sabe? Dime Aristón ¿quien es la joven de aulo?


		-¿Al gran Makereo le interesa mi flautista? -se burló el comediante.


		Agesilao asintió.


		-Preferiría que fuese ella quien estuviese a mi lado -dijo.


		-Se lo pediré -dijo Aristón alzándose del diván-, pero habrás de ser generoso con ella.


		-Contaba con eso. ¿Cómo se llama?


		-Mélite. Es una joven cumita que aspira a convertirse en otra Rodopis. No seas demasiado brusco. Sólo tiene dieciséis años.


		Agesilao asintió de nuevo y Aristón desapareció tras las orquesta. En ese instante hizo Rodopis su aparición. Tal como había dicho, vestía una túnica de lino transparente, ceñida a la cintura con una tira de metal dorado, que dejaba adivinar las formas de su cuerpo. Avanzó con pasos ligeros, felinos, desafiando con la mirada al escaso público que quedaba y en particular a Agesilao. Este prefirió ignorarla y siguió con indolencia fingida las primeras evoluciones de Rodopis. Ella apretó los labios y dijo algo a los músicos sobre la melodía que debían tocar.


		Aristón regresó acompañado de la joven Mélite. De cerca no parecía tan frágil como insinuara el comediante. Agesilao le ofreció un rytón con vino y un hueco en su diván ante el asombro de Bareraka y la indiferencia de Melicertes. Agesilao miró entonces a Rodopis con una expresión mezcla de burla y de travesura inocente. Luego desnudó un pecho de la flautista y lo besó sin que la joven opusiera la menor resistencia.


		Los músicos empezaron a tocar y la egipcia inició su danza. Puso en ella toda la voluptuosidad y la provocación de que era capaz. Bareraka la seguía hipnotizado, lo mismo que Melicertes y los demás. Nadie se atrevía siquiera a susurrar. Tan solo se escuchaba la música mezclada con el sonido de los cascabeles en las muñecas y en los tobillos de Rodopis y, de vez en cuando, una risa sofocada o un jadeo de Mélite a medida que las caricias de Agesilao se volvían más audaces. Mientras, la egipcia continuaba bailando, insinuándose cada vez más en una danza aterradoramente provocativa, hasta que al fin concluyó. No hubo aplausos. El público estaba aún extasiado. Sólo Agesilao, que había desnudado ya a Mélite, dijo con sorna:


		-No lo haces mal, egipcia. Prueba con otra canción.


		Bareraka, totalmente sorprendido por la actitud de su amigo, dijo:


		-Qué estás diciendo? Parecía como si un dios la estuviera poseyendo.


		Melicertes opinaba lo mismo.


		-Sin duda era el propio Apolo quien la poseía.


		-Sin duda -admitió Agesilao con ironía burlona-. La hermosa Rodopis es digna de Apolo. Pero la joven Mélite se conforma con un simple guerrero mortal.


		La flautista reía blandamente entre los brazos del guerrero mientras este repartía sus manos entre beber y acariciar a la joven. Rodopis llegó entonces y ocupó un hueco en el diván del dueño de la casa que ya se había encargado de despachar a los invitados que quedaban.


		-Una danza magnifica -dijo el mercader.


		Bareraka asentía con gestos de la cabeza. La bailarina agradeció los cumplidos y dijo con tono de burla:


		-Es mi mejor baile. Pero había alguien demasiado ocupado para apreciarlo.


		Agesilao se encontraba tumbado con Mélite sobre el diván. Al escuchar la alusión se incorporó sobre un codo y dijo:


		-Demasiado divino para mi. Yo prefiero algo más mundano. Y puestos a elegir, me quedo con una cumita mortal antes que con cualquier diosa. Y hablando de diosas... ¿A quien otorgará la hermosa Rodopis sus favores esta noche? Me prometiste una sorpresa.


		Rodopis no contestó. Notaba cómo una de las manos de Melicertes trataba de abrir el broche del ceñidor dorado mientras la otra se apoyaba con estudiado descuido sobre su hombro.


		Bareraka empezaba a sentir que se encontraba de más. Por eso se sorprendió cuando Rodopis le dijo:


		-He oído decir que eres un héroe de la ciudad y que los karchedonios de Amílkar fueron vencidos gracias a tu idea de los toros de fuego. ¿Es cierto?


		Melicertes soltó a la egipcia.


		-¿A qué viene eso ahora? -preguntó el mercader irritado.


		-Tienes los modales de una hetaira ateniense -dijo Agesilao a Rodopis. Y volviéndose hacia Melicertes, añadió-. Desengáñate, noble anfitrión. La favorita del dios Apolo no quiere tus caricias.


		-Puedo ser muy generoso -insistió el mercader. Rodopis continuó sin hacer caso.


		-¿Es cierto que eres un héroe? -repitió a un Bareraka cada vez más desconcertado.


		El íbero miró a Agesilao pidiendo ayuda. El espartano volvía a estar enredado en los brazos de Mélite, pero se giró y dirigió a su amigo un guiño malicioso.


		-Quizá sería mejor que os fueseis -gruñó Melicertes.


		-Una magnífica idea -dijo Agesilao-. Este diván es bastante estrecho. Así que si tus esclavos me indican el camino hasta una cama, Mélite y yo no interrumpiremos más vuestra profunda conversación.


		Melicertes volvió a gruñir asintiendo y poco después Agesilao y la flautista desaparecían en el interior de la casa precedidos de un esclavo.


		-Que los dioses confundan a ese Agesilao -dijo el mercader.


		-No tengas en cuenta sus burlas -dijo Rodopis mirando hacia el lugar por el que el griego se había marchado. Tomó un rytón con vino y lo alzó-. Es posible que así sea mejor para todos. Ahora vamos a beber.


		La egipcia vació el recipiente de un largo trago y Melicertes, pensando en el efecto que el vino podía tener en la egipcia, lo llenó de nuevo.


		Bareraka bebía también, pero mucho más despacio. No le gustaba emborracharse y no adivinaba los motivos que podía tener Rodopis para querer hacerlo. Vio cómo Melicertes intentaba de nuevo acariciar a la mujer, pero ella se sacudió las manos del mercader y volvió a vaciar el rytón. Bareraka fue a advertirle sobre el vino, pero Rodopis se levantó del diván, cerró los ojos y se soltó el ceñidor y los broches de los hombros. La túnica cayó al suelo. Rodopis, aún con los ojos cerrados, permaneció unos instantes desnuda ante el íbero y luego se arrojó sobre él diciendo:


		-Ámame Bareraka, héroe de Heliké. Esta noche tú eres el elegido por Rodopis.


		Melicertes se alzó indignado del diván. Temblaba de ira y quería decir algo que mostrase su enfado, pero se dio cuenta de que nadie escucharía. Al fondo, al lado de una de las tapias, los comediantes se esforzaban por desmontar el escenario indiferentes a cuanto sucedía en el patio. Aristón era el único que contemplaba la escena pensativo y con una sombra de tristeza en la mirada. Melicertes llegó hasta él. Furioso, señaló a las tañedoras de lira.


		-Quiero a una de tus mujeres -dijo.


		-Llévate a las dos. Ya están acostumbradas a esto -concedió Aristón. Luego, con el tono cansado de quien ha repetido la misma frase infinitas veces, añadió-. Y no te olvides de ser generoso con ellas.


		CUARTO


		Aún no había amanecido cuando Agesilao salió de la habitación que ocupara con la flautista Mélite y bajó al patio. El escenario de los comediantes se había convertido en un ordenado montón de tarimas, trípodes y tableros de madera. Los tres divanes estaban todavía en su sitio, dos de ellos vacíos. El tercero servía de lecho a Bareraka y a Rodopis, ambos desnudos y enlazados por los brazos y las piernas. El íbero dormía profundamente emitiendo de vez en cuando ronquidos suaves, pero la egipcia estaba despierta. Miró a Agesilao esperando que el griego dijese algo, pero este se limitó a sonreír mientras se acercaba a la fuente de la ninfa y se mojaba el rostro notando a la vez la mirada de Rodopis clavada en su espalda. Regresó hasta el diván y, cogiendo un mechón de la cabellera de la mujer, lo acarició un instante antes de cubrir con él uno de los senos de la egipcia.


		-Rodopis -dijo en voz baja-. La princesa de las sandalias ha encontrado al faraón.


		Agesilao salió de la casa de Melicertes y se dirigió al cuartel de los griegos, pero como empezaba a amanecer, pensó que Janto ya habría abierto su taberna y decidió ser el primer cliente del día.


		En realidad, Janto no había tenido tiempo de cerrar. Durante toda la noche tuvo clientela. El tabernero se esforzaba por mantenerse despierto, pero bostezaba continuamente.


		-Estas fiestas están acabando conmigo -dijo entre bostezos-. No he podido parar en toda la noche. Creo que si no duermo un rato no podré seguir. Tendré que cerrar hasta mediodía.


		-No creo que venga nadie más a esta hora -dijo Agesilao a la vez que ocupaba la mesa al lado de la puerta-. Sírveme una jarra y vete a dormir. Yo te avisare si viene alguien.


		Janto dejó el vino sobre la mesa. Se arrastraba de puro cansancio. Antes de retirarse dijo:


		-Esta noche he tenido como clientes a varios guerreros de régulo. Decían que los romanos vendrán hoy a la recepción de los embajadores.


		-Veremos al fin qué es lo que quieren. Ahora vete a dormir tranquilo. Yo me quedo vigilando.


		Janto asintió y subió por una escalera semioculta entre toneles y sacos apilados hasta la primera planta donde tenía su vivienda. Agesilao se quedó solo contemplando la quietud de la plaza a esa hora de la mañana. Los pórticos de enfrente eran el lugar en el que habitualmente dormían los borrachos sus propios excesos. Había varios esparcidos entre las columnas y al amparo de la techumbre. Alguno tenía las ropas manchadas de vino y vómitos y todos despedían el olor ácido del vino barato.


		“Se les huele desde aquí -pensó Agesilao-. O es la taberna lo que apesta de ese modo. O soy yo mismo -bebió un largo trago de vino-. No importa de donde venga ese hedor. Además, ahora no estoy para filosofías. Hoy también será un día caluroso. Me alegro de no tener que formar en la recepción de los embajadores. Y Bareraka tampoco estará muy entero. Esa zorra egipcia... El lobo devorado por la zorra. ¿A qué habrán venido los romanos? ¿Por qué no se mueven? Ella es quien elige siempre. También Agesilao Makereo elige siempre. Y antes que a una zorra egipcia prefiero a una zorra cumita. Da igual. Mañana habrán terminado las fiestas y lo habré olvidado todo”.
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